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CRISTO EN LA IGLESIA
 Nacida en Estados Unidos, se ha extendido por países europeos una 
corriente, principalmente aceptada y divulgada por jóvenes que repiten: “Cristo sí, 
Iglesia no”. No ven el vínculo estrecho que existe entre Jesús y Su Iglesia. No se 
dan cuenta de la presencia de Cristo en la congregación que se reúne el domingo 
para adorarle y proclamar su mensaje.
 En un texto clave de Mateo 18:20, Cristo dice: “Donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. Una Iglesia puede 
componerse de tres creyentes o de tres mil. Da igual. Cristo siempre está presente 
donde se invoca su nombre. Jesús está en la Iglesia con una presencia personalizada 
(Yo) estoy presente en medio de ellos. Jesús está presente como crucificado, como 
resucitado, como Dios encarnado, como Señor que vela por nosotros desde los 
lugares celestiales. No es una presencia estática, como los muñecos de madera, 
de yeso o de mármol que figuran en los templos católicos. La de Cristo es una 
presencia relacional, que reúne y unifica, que está con cada uno y en cada uno de los 
congregados en culto.
 Cristo está presente cuando cantamos.
 Cristo está presente cuando oramos.
 Cristo está presente cuando uno expone y los demás escuchan Su Palabra. 
 Cristo está presente cuando participamos del pan y de la copa, meros 
símbolos de su cuerpo masacrado y de su sangre vertida para lograr nuestra 
salvación.
 Cristo está presente cuando hurgamos en nuestros bolsillos o cuando 
depositamos el sobre con nuestro compromiso económico para que su Iglesia no se 

EL PROPÓSITO DE ESTA CONGREGACIÓN ES DESARROLLAR AUTÉNTICOS SEGUIDORES 
DE JESUCRISTO QUIENES….

SE DELEITEN EN LA PRESENCIA DE DIOS,
DEMUESTREN EL AMOR DE CRISTO A LA GENTE DE SUS BARRIOS, 
DECLAREN EL MENSAJE DE CRISTO A CADA PUEBLO,                                 
DEDIQUEN SUS VIDAS LOS UNOS A LOS OTROS EN AMOR Y                                                          
DESEEN SER MÁS COMO JESUCRISTO.

detenga.
 Cristo está presente en los dulces momentos de fraternidad cristiana, 
cuando nos acercamos a otros para interesarnos por sus problemas o para compartir 
emociones.
 Jesús está presente en una iglesia cuyos miembros viven en amor y donde 
se practica la comunión unos con otros, como distinguía a los cristianos de la iglesia 
primitiva, según cuenta San Lucas en Hechos 2:42-47.
 Sin la presencia viva de Cristo en medio de nosotros, sin el testimonio de 
amor recíproco, nuestras iglesias llegan a ser como cualquier otra agrupación de 
personas que se reúnen para sus cosas.
 La vocación de cada cristiano, hombre o mujer, es vivir la unidad humana 
en la iglesia espiritual. Es aquí donde Cristo se hace visible: “Yo estoy con 
vosotros”. Y San Pablo comenta: “Es Cristo en vosotros la esperanza de gloria” 
(Colosenses 1:27). Gracias a esta esperanza irradiamos el Evangelio a nuestro 
alrededor.
 En estos días de crisis, turbulentos y conflictivos, busquemos que 
resplandezca en nosotros y en nuestra Iglesia la presencia de Cristo. Esto vale más 
que cualquier otro tesoro que pueda poseer nuestro corazón. Más que la madre, más 
que el padre, más que los hermanos, más que la familia.
 Saludos,
Juan Antonio Monroy

DONATIVOS

FONDO SOCIAL: 200 euros que agradecemos a la persona donante que 
generosamente comparte lo que ha prosperado.
PARA ATRIO: 30 euros de Esther Fernández Elsel, desde Santa Cruz de Tenerife, 
que fielmente colabora apoyando económicamente nuestro boletín.
PARA LA IGLESIA: 20 euros de Elida Fuentes, que fielmente mantiene su 
contribución al sostenimiento de la Iglesia.
PARA LA COMIDA FRATERNAL: 10 euros, destinados a refrescos. 
Agradecemos la generosidad de todos estos hermanos y hermanas. 

SERVIDORES PARA EL DOMINGO 25 OCTUBRE 

Estudio Bíblico: a las 10,30 por Jesús Manzano
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30
Predica: Juan Antonio Monroy
Introduce el Culto: Jesús Manzano
Administra la Santa Cena: Ramón Pérez de Prado
Distribuyen: Rosa Robledo, Laurentino García, Magdalena Mir, 
Carlos Lázaro
Recogen la Ofrenda: Mª José Palomino, Julio César Muñoz



Jueves: a las 7, Reunión de Oración. 
A las 8: Estudio Bíblico, por Jesús Manzano
Sábado a las 5: Reunión de Jóvenes. 
A las 6: Ensayo de Teatro con Raquel Martínez
A las 6,30: Estudio Bíblico por Ramón Pérez de Prado
Reunión de Oración en cada hogar a las 10 de la noche
 
NUEVOS ESTUDIOS BÍBLICOS

Están programados unos Estudios Doctrinales Bíblicos Fundamentales, que nos 
ayudarán a crecer en el conocimiento de nuestra fe. Los impartirá Jesús Manzano, 
jueves tras jueves. Se irá paso a paso, profundizando en los temas. Todas las 
enseñanzas que se impartan estarán avaladas por la Biblia.
Anota la cita: los jueves a las 8 de la tarde.

COMIDA FRATERNAL domingo 25 de octubre

Todos invitados a la comida fraternal  que celebraremos, después del culto 
dominical, a las 14,00 horas en el local de la iglesia. 
Después de la comida disfrutaremos con una proyección fotográfica que nos 
recordara los últimos eventos en los que hemos participado como iglesia. 

A las 17,30 reunión de INFORMACIÓN Y TRABAJO de interés para todos
.

RESUMEN DEL MENSAJE, por Jesús Manzano, 18 Octubre 2009

Hebreos 11
Los cristianos de hoy tendemos a confiar en lo material antes que en las promesas 
de Dios. Los cristianos hebreos, a quien Pablo dirigió su carta, estaban pasando por 
dificultades y sufriendo persecuciones que les hacían dudar. Les parecía que la fe 
no les daba la seguridad que necesitaban, que las promesas de Dios no se cumplían, 
que la fe era un espejismo.  Pero la fe no es un pensamiento subjetivo. En la tierra 
prometida entraron aquellos que tuvieron fe.
“La fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” Hebreos 
11:1.
Tenemos un fundamento, una realidad para nuestra fe. Lo que no disfrutamos no 
quiere decir que no exista, sino que aún no es el tiempo. 
La palabra griega que se traduce por convicción significa prueba pericial que se 
aporta en los juicios, que no se ve pero que existe. 
A través de todos los medios se nos vende todo lo material como algo necesario, y 
construimos nuestra vida sobre cosas materiales, pero la realidad no está en lo que 
se ve, sino en lo que no se ve. Esto es todo lo contrario a lo que el mundo enseña. 
El mundo es una realidad pasajera, las cosas se destruyen. El mundo es una realidad 

efímera, que no es realidad.  Por el contrario, el mundo irreal de Dios es lo que 
mantiene nuestra esperanza. El cristiano halla seguridad en las promesas de Dios, 
pues Cristo nos ha hecho beneficiarios, herederos, de ese testamento. 
Todos los hombres que se mencionan en este capítulo 11 de la carta a los Hebreos 
se apoyaron en la fe, y por su fe y paciencia heredaron las promesas, a pesar de las 
dificultades por las que pasaron. Creyeron en contra de lo que otros no consideraban 
cierto. Padecieron sufrimientos a causa de su fe. Mantuvieron su fe aún cuando 
todo estaba en su contra. No renunciaron a la esperanza, aún cuando no veían el 
cumplimiento de las promesas.
La fe puede tener o no respuesta. Puede que no llegue la respuesta que esperamos 
(vs.39). Ellos sabían que aún así la promesa estaba ahí. 
Esos héroes son una lección para nosotros. Debemos resistir la frustración cuando 
no recibimos lo que pedimos. Dios hace las cosas bien. Sus promesas se van a 
cumplir aunque no las recibamos aquí.  La vida puede compararse con la cuerda 
de un violonchelo, que cuanto más tersa está, mejor música produce. Debemos 
mantener la fe firme en las dificultades y en las frustraciones, sabiendo que las 
promesas están ahí.  Esto nos da paz mental. Confiar en  Dios y amarle, sin esperar 
incluso nada, como decía Santa Teresa.  Cristo nos preparó para ello. Los héroes de 
la fe que nos han precedido nos animan. Seamos los nuevos héroes de la fe.

SER COMO.....SE DEBE SER

Un día le pedí instrucciones a Dios para vivir en esta tierra. Dios acercó Su voz a mi 
oído y me dijo:

Sé como el sol, levántate temprano y no te acuestes tarde.
Sé como la luna, brilla en la oscuridad, pero sométete a la luz mayor.
Sé como los pájaros, come, canta, bebe y vuela.
Sé como las flores, enamoradas del sol, pero fieles a sus raíces.
Sé como el buen perro obediente, pero nada más a su señor.
Sé como la fruta, bella por fuera, saludable por dentro.
Sé como el día, que llega y se retira sin alardes.
Sé como el oasis, da tu agua al sediento.
Sé como la luciérnaga, aunque pequeña emite su propia luz.
Sé como el agua, buena y transparente.
Sé como el río, siempre hacia adelante.
Y sobre todas las cosas, sé como el cielo la morada de Dios.

“Enséñame a hacer Tu voluntad, porque Tú eres mi Dios; Tu buen espíritu me guíe 
a tierra de rectitud” (Salmo 143:10)

Señor, no permitas que me quede donde estoy.
Ayúdame a llegar a donde Tú esperas que llegue.


